


CONTRACORRIENT









E:

NADANDO





LAS
 

CI
ENCIAS




 DE
 

LA
 COMPLEJIDAD








 COMO


 

APUESTA



 

TRANSDISCIPLINAR











I l u s t r a c i o n e s :

N i a  E l u n e y  ( b e h a n c e . n e t / n i a e l u n e y ) 

P o r :  L a u r a  I n é s

C o n t r e r a s  V . *

P e r i o d i s t a  i n v i t a d a .  C o n t a c t o :  l a u r a i n e s c o n t r e r a s @ g m a i l . c o m*



44 > VOCES//
HOJAS DE 
EL BOSQUE

Ana Camila García es una socióloga que lleva varios años nadando 
contracorriente, trabajando con una apuesta diferente a las 
corrientes más clásicas de las Ciencias sociales. Así como ella, varios 
investigadores de distintas ramas de las Ciencias sociales y naturales 
le apostaron a la investigación y a la construcción del conocimiento no 
lineal. Ese que explica lo complejo de la vida, lo que aún las Ciencias 
exactas no han podido explicar, los misterios de la creación. Con este 
enfoque de estudio, analizan diversos problemas de forma colaborativa, 
desde sus distintas aristas. Las ciencias de la complejidad están 
causando una revolución en la forma de aproximarse al conocimiento, y 
García ya hace parte de esta revolución. 

En un hospital existen ciertas profesiones que uno espe-
ra encontrar: médicos, enfermeras, cirujanos y personal 
administrativo. Pocas veces alguien podría imaginar a al-
gún antropólogo, sociólogo o historiador trabajando allí. 
Mucho menos probable sería encontrarlos pensando, 
con los profesionales de la salud, en acciones y planes re-
lacionados con la investigación en salud de las poblacio-
nes. Aún no es el escenario común, pero en nuestro país 
son cada vez más los programas, proyectos y Facultades 
que no solo le están apostando a la interdisciplinariedad 
para pensar los problemas y retos en el área de la salud, 
sino que además le están apostando a una aproximación 
desde las ciencias de la complejidad. 

Este es el caso de Ana Camila García, socióloga con 
posgrado en Ciencias sociales y profesora del programa 
de Medicina. García lleva varios años “nadando contra-
corriente” contra las corrientes más clásicas de la Socio-
logía y de las Ciencias sociales.

Ella inició este camino trabajando con los proyec-
tos sociales de un hospital. Luego fue invitada a trabajar 

en la Facultad de Ciencias naturales y de la salud 
de la Universidad El Bosque. Aunque en un prin-
cipio le pareció una extraña combinación –dadas 
las diferencias entre ambas ciencias– aceptó con 
entusiasmo. “Para mí, fue sorprendente percibir 
que ellos estaban declarando que no podían solos, 
digamos que, siendo médicos y enfermeras, esta-
ban llamando a otras áreas para que les ayudaran a 
pensar, a construir, a evaluar también las acciones 
que ellos realizaban”. Pero, ¿cómo puede encajar 
una socióloga en una Facultad que forma médicos?



A finales de la década de los 70, desde distintos cen-
tros académicos del mundo, se empezó a cuestionar 
la construcción de conocimiento lineal. Se discutía 
sobre su validez ya que es un sistema cerrado que im-
plica acciones secuenciales y obligatorias, y por ello, 
ignora cierto tipo de análisis que no cumple exac-
tamente con estas características. La mayoría de los 
estudios en las ciencias se centra en el estudio de la 
disciplina y deja de lado la complejidad que pueden 
tener ciertos temas. Así se fragmentó la academia: de 
un lado, quedaron quienes estudian los cuerpos y las 
cosas (física, química, biología…) y del otro, quienes 
estudian las ideas, lo humano, las relaciones sociales 
(filosofía, historia, antropología…). Dos caminos 
para llegar al conocimiento que no parecían tener 
nada en común.

A raíz de esta discusión, se crearon centros de es-
tudios que buscaban generar análisis que se nutrieran 
de diversos enfoques científicos ante una realidad que 
no es estática y que cambia constantemente. De allí 
surgieron las ciencias de la complejidad, que aportan 
una mirada diferente a los sistemas y fenómenos del 
mundo. Este intercambio permite demostrar que, por 
muy diferentes que parezcan las ciencias, hay puntos 
a partir de los cuales se puede debatir y ampliar los 
análisis de fenómenos tanto biológicos como sociales, 
por ejemplo. “Parece que las estructuras que explican 
al mundo son comunes, por ejemplo, el pensamiento 
de sistema, es algo que atraviesa todas las disciplinas, 
un ingeniero te habla de sistema, un biólogo te ha-
bla de sistema, un filósofo te habla de sistema. Desde 
cualquier disciplina todos hablan de sistema”, afirma 
la profesora García. Desde su experiencia, agrega 
que “vimos que hay un lenguaje común a pesar de 
nuestras diferencias, pero si las estructuras básicas de 
pensamiento son comunes, todos pensamos como 
un sistema”.

Lo sencillo de la 
complejidad



46 > VOCES//
HOJAS DE 
EL BOSQUE

medida en que ella está en interacción con otras, y 
empieza a haber un modo de organización sin que 
al mismo tiempo haya un régimen”. Así, entienden 
la emergencia como la manera en la que surge la 
interacción y se producen comportamientos difí-
ciles de explicar para una sola ciencia. Del mismo 
modo, otras ciencias podrían tener explicaciones a 
partir de otros marcos conceptuales que se com-
plementan y presentan postulados más cercanos a 
la complejidad de los fenómenos. 

Uno de los mayores retos, pero, a su vez, una de sus 
mayores ventajas de las ciencias de la complejidad es 
poner en diálogo las diferentes ciencias y especialida-
des que se reúnen en torno a un tema. Así, cada quien 
aporta a la discusión desde su conocimiento académi-
co y enriquece las visiones de los demás. “El tema es 
cuando te juntan con la otra disciplina, es decir, cuando 
juntan lo físico con lo cultural, que es, principalmente, 
la brecha en la modernidad, ahí es donde está el mayor 
reto, porque cuando hablas con los otros, que también 
son de Ciencias humanas, la estructura de pensamien-
to es la misma, entonces, uno no se siente extranjero. 
El reto para mí es poderle decir cosas a un médico y 
entendernos mutuamente frente a algún fenómeno en 
concreto”, complementa la profesora García.

Para ella, esta forma de trabajar en conjunto se com-
prueba también desde la misma naturaleza. Compara la 
metodología de la complejidad con las hormigas. Según 
ella, los estudios biológicos de las hormigas demostra-
ron que una hormiga sola es vulnerable e ignorante ante 
el mundo. La clave de la vida de estos insectos está en la 
vida colaborativa en grupos: “el tema con las hormigas 
es ver la inteligencia como una cualidad de emergencia, 
surge en la medida que hay interacción, es decir, con 
una sola, no pasa nada; empiezan a pasar cosas en la 

Entre la Medicina y 
las Ciencias sociales, 
un paso
Este grupo diverso de profesionales de diferen-
tes ramas del conocimiento se han reunido para 
debatir a partir de textos exógenos. Sin embargo, 
esta labor no ha sido fácil pues se han enfrentado a 
controversias fuertes. Una de ellas se dio luego de 
leer un texto de genética en el que el autor plan-
tea que la cultura no es una propiedad humana, 
sino animal, todo a la luz de estudios de genetistas. 
Esto para García, y para un antropólogo que par-
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ticipa también en este grupo de estudio, fue muy 
discutible, pues las Ciencias sociales parten del 
hecho que el ser cultural es solamente el humano.

Luego de varias discusiones, comprendieron 
que la genética no es inmodificable, que, a lo 
largo de la vida, la información y carga genéticas 
van cambiando en relación con muchos factores. 
Pero no solo eso, también que hay formas de 
memoria genética que se mantienen por varias 
generaciones, no solo a nivel físico, como el color 
de la piel y los ojos, o la forma del cabello, sino 
también a nivel psicológico, en el que se puede 
mantener recuerdos o traumas por generaciones, 
que, finalmente, inciden también en la estructura 
física de los cuerpos. Estos dos factores llevaron a 
comprender un postulado diferente de la cultura 
al que se hace desde las Ciencias sociales. 

Con la antesala de la discusión académica, se 
iniciaron proyectos de investigación de fenóme-
nos o problemas en torno a la Medicina. Uno de 
ellos, y en el que participa la profesora García, es-
tudia los impactos del diagnóstico de una enfer-
medad grave en pacientes o, como ellos lo llaman, 
la potencia de la enfermedad. Una vez se le infor-
ma a un paciente sobre una enfermedad grave, se 
transforma su visión de la vida y la misma forma 
de vivir. En la investigación, han evidenciado que 
es la enfermedad la que hace que el paciente se 
aferre a la vida: “es una paradoja que hemos vis-
to, empieza a hacer una vida consciente, ya no es 
automática y la enfermedad en muchos sentidos, 
transforma a la gente” explica. De esta manera, y 
aunque para algunos no pareciera muy probable, 
médicos y científicos sociales pueden trabajar en 
conjunto. “Lo que hace la medicina es combatir la 
enfermedad, es una lucha contra algo, como un 
ejército, entonces la idea es empezar a pensar la 
enfermedad en otros términos” enfatiza. Este tipo 
de trabajo no solo permite nuevos conocimientos 
académicos, sino que esos conocimientos serán 
utilizados para mejorar la atención de los pacien-
tes y de sus familias. 

...Lo que hace 
la medicina 
es combatir la 
enfermedad, 
es una lucha 
contra algo, 
como un ejército, 
entonces la 
idea es empezar 
a pensar la 
enfermedad en 
otros términos
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Más allá de la comple-
jidad, un compromiso de 
la academia
Si bien se podría considerar a las ciencias de la com-
plejidad como algo nuevo, hay avances significativos en 
diferentes universidades del país que hacen el esfuerzo 
de proponer debates interdisciplinares. Para la profe-
sora García, hay limitantes importantes como la misma 
forma en que se estructura la academia: “uno se mete 
en asuntos disciplinares y a veces olvida mirar al mundo, 
por mirar en exceso la disciplina, sus tradiciones, sus 
problemas, sus autores, sus límites, alcances”. Enfatiza 
también que la división entre Ciencias exactas y natu-
rales y Ciencias humanas y sociales crea barreras entre 
disciplinas que cada vez exigen su conexión con otras 
para exponer análisis más complejos de la realidad. “Te 
dividen el mundo así y parece que tú, por ejemplo, si 
haces teatro, no tuvieras nada que hablar con un físico, 
y la pregunta es: ¿cómo puede no tener nada que decir, 
si, la verdad, estamos hablando del mismo mundo? Es 
absurdo” agrega.

Otro punto clave para la socióloga es la enseñan-
za en la escuela. La metodología de formación desde 
niños hace que se reduzca la capacidad de cuestiona-
miento y de sorpresa: “Yo me sorprendo todo el tiempo 
de la manera tan cuadriculada como nos han acostum-
brado a pensar. Cuando empiezas a debatir el modo en 
el que piensas, te das cuenta de lo limitado que es”. 
Así pues, las ciencias de la complejidad van logrando 
un posicionamiento en medio de una academia, que se 
restringe más de lo que se puede llegar a pensar. Estas 
ciencias son necesarias en los diferentes ámbitos del co-
nocimiento porque el mundo, cada vez más complejo, 
exige análisis de ese mismo nivel, y proyectos como la 
apuesta de la Facultad de Medicina de la Universidad El 
Bosque presentan alternativas para que, en sociedad, 
comencemos a repensarnos otras vías de solución a 
nuestros problemas. 


